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1. INTRODUCCIÓN 
 

El matrimonio responsable de preparar el tema hace 

una breve introducción del mismo. 
 

2. ORACIÓN 
 

Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 

enciende en ellos el fuego eterno del tu amor.  

Envía Señor tu Espíritu y todo será creado y se 

renovará la faz de la tierra.  

Amén 

1ª Corintios 13, 1-13 
 

Aunque hablara las lenguas de los ángeles, 

si no tengo amor, nada. 

Aunque tuviera el don de profecía, 

y conociera todos los misterios; 

aunque tuviera plenitud de fe 

y pudiera trasladar montañas, 

si no tengo amor, nada. 

Aunque repartiera 

todos mis bienes a los pobres, 

y entregara mi cuerpo a las llamas, 

si no tengo amor, nada. 

PORQUE EL AMOR, 

EL AMOR, EL AMOR, 

ES PACIENTE, ES SERVICIAL; 

NO ES ENVIDIOSO, 

NO SE JACTA, NO SE ENGRÍE; 

ES DECOROSO; 

NO BUSCA LO SUYO; NO SE IRRITA; 

NO TOMA EN CUENTA EL MAL, 

NO TOMA EN CUENTA EL MAL; 

NO SE ALEGRA DE LA INJUSTICIA; 

SE ALEGRA CON LA VERDAD. 

TODO LO CREE. 

TODO LO EXCUSA. 

TODO LO ESPERA. 

SOPORTA TODO, SOPORTA TODO. 

PORQUE EL AMOR, EL AMOR, 

PORQUE EL AMOR, 

ES DIOS, ES DIOS, ES DIOS. 
 

3. IDEARIO 
 

Leer un párrafo, elegido por el matrimonio encargado 

de preparar el tema. O bien comenzar desde el 

principio del Ideario. 

“No se ama lo que no se conoce” 

 

4. EL AMOR EN LA VIDA COTIDIANA 
DE LA FAMILIA 

 
“No podremos alentar un camino de fidelidad y 

de entrega recíproca si no estimulamos el 

crecimiento, la consolidación y la profundización del 

amor conyugal y familiar. En efecto, la gracia del 

sacramento del matrimonio está destinada ante 

todo a perfeccionar el amor de los cónyuges… Se 

vive y se cultiva en medio de la vida que comparten 

todos los días los esposos entre sí y con sus hijos” 

(Amoris laetitia 89-90). 

El amor pertenece a la condición humana. Es el 

impulso más grande del hombre; la fuerza que 

sostiene la raza humana, la familia, la sociedad. La 

exhortación apostólica Amoris laetitia dedica un largo 

capítulo al amor vivido en el matrimonio y la familia, 

que comparten todos los días en la vida cotidiana, los 

esposos entre sí y con sus hijos. Lo hace teniendo 

como marco referencial el himno de la caridad de 

san Pablo. 

El amor es paciente y servicial 

La paciencia es una cualidad del Dios de la 

Alianza, un Dios “lento a la ira”, que convoca a su 

imitación también dentro de la vida familiar. Tener 

paciencia no es permitir que nos maltraten, agredan 

o traten como objetos. Se trata, más bien, de no 

exigir que las personas sean perfectas, de no 

colocarse en el centro, de no querer que se cumpla 

solo la propia voluntad. De no ser así, todo nos 

impacienta y nos lleva a reaccionar con agresividad, a 

responder con ira; y progresivamente nos 

convertiremos en personas antisociales, incapaces de 

convivir. “El amor tiene siempre un sentido de 

profunda compasión que lleva a aceptar al otro, 

también cuando actúa de modo diferente a lo que yo 

desearía” (AL 92). 

Pero la paciencia no es una postura pasiva, sino 

que está acompañada por una reacción dinámica y 

creativa ante los demás. El amor beneficia y 

promueve a los demás. Se expresa en el servicio 

humilde y sencillo. No es solo un sentimiento; es 

“hacer el bien”. Se debe manifestar más en las obras 

que en las palabras. 
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Familia argentina recorrió América en su 

furgoneta para vivir el Encuentro Mundial de las 

Familias de Filadelfia en 2015. Puedes ver su historia 

en: https://americaenfamilia.com 

No tiene envidia, no hace alarde, no es 

arrogante 

Contraria al amor, es la envidia. En el amor no 

hay lugar para sentir malestar por el bien de otro. 

“Mientras el amor nos hace salir de nosotros mismos, 

la envidia nos lleva a centrarnos en el propio yo” (AL 

95). El amor nos lleva a una sentida valoración de 

cada ser humano, reconociendo su derecho a la 

felicidad. Y lleva también a alegrarse del bien del 

otro. 

El amor no hace alarde, no se vanagloria, no se 

agranda, no es arrogante. Quien ama, evita hablar 

demasiado de sí mismo, sabe situarse en su lugar sin 

pretender ser el centro. También la humildad es 

parte del amor, “porque para poder comprender, 

disculpar o servir a los demás de corazón, es 

indispensable sanar el orgullo y cultivar la humildad” 

(AL 98). Amar es también volverse amable. El amor 

no obra con dureza. Detesta hacer sufrir a los demás. 

“El amor amable genera vínculos, cultiva lazos, crea 

nuevas redes de integración, construye una trama 

social firme… El que ama es capaz de decir palabras 

de aliento, que reconfortan, que fortalecen, que 

consuelan, que estimulan” (AL 100). 

No busca su propio interés, no lleva cuentas del 

mal 

Según Francisco, esto significa que “hay que 

evitar darle prioridad al amor a sí mismo como si 

fuera más noble que el don de sí mismo a los demás” 

(AL 101). Como explicó santo Tomás, “pertenece más 

a la caridad querer amar que querer ser amado”. Por 

eso, quien ama, se alegra siempre del bien del otro. 

Además, el amor “no lleva cuentas del mal”, 

intenta comprender la debilidad ajena y trata de 

buscarle excusas a la otra persona. Es decir, el amor 

dispone y se manifiesta en el perdón. Pero el perdón 

no es nada fácil, y la comunión familiar se conserva y 

perfecciona solo con un gran espíritu de sacrificio. 

Exige una generosa disponibilidad de todos a la 

comprensión, a la tolerancia, al perdón, a la 

reconciliación. 

Los cuatro verbos de san Pablo 

San Pablo termina el himno de la caridad con 

estos cuatro verbos: el amor, “todo lo disculpa, todo 

lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”. Remarca así 

el dinamismo contracultural del amor, capaz de hacer 

frente a cualquier cosa que pueda amenazarlo. Los 

esposos que se aman y se pertenecen, hablan bien el 

uno del otro, intentan mostrar el lado bueno del 

cónyuge; y más allá de sus debilidades y errores, 

confía en él. Esta confianza hace posible una relación 

de libertad. El amor confía, cree, deja en libertad, 

renuncia a controlarlo todo, a poseer, a dominar. 

Muy conectado con el “todo lo cree”, con la 

confianza radical entre los esposos, está la esperanza. 

Quien ama, espera siempre “que sea posible una 

maduración, un sorpresivo brote de belleza, que las 

potencialidades más ocultas de su ser germinen algún 

día”, e implica también “aceptar que algunas cosas 

no sucedan como uno desea”. Quien espera, 

sobrelleva con espíritu positivo las contrariedades. 

Pero que “el amor lo soporta todo”, no significa 

tolerar algunas cosas molestas, sino algo más amplio: 

implica una resistencia dinámica y constante, capaz 

de superar cualquier desafío. Es amor a pesar de 

todo, aun cuando todo el contexto invite a otra cosa. 

 

 

Eugenio Alburquerque Frutos 

Boletín Salesiano 2017 

 
 

5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 
o ¿Qué me dice el himno de la caridad de Pablo?  

o ¿Es duro llevarlo a cabo?  

o Comentamos el tema, ¿qué me ha dicho? 

o Puntos positivos del tema 

 
 

https://americaenfamilia.com/
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Notas: 

 

6. TERMINAMOS LA REUNIÓN 
 

1. Oración a María Auxiliadora 
 
Rezamos un Ave María. 
 
María Auxiliadora de los Cristianos 
 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN  

 

Notas: 
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